
A finales de abril me acerqué por la fe-
ria Madrid Mas Moto, y además de ir a
la Asamblea, -que después de leer la
revista ya sabréis casi todo-, fui a ver el
contenido, las novedades, los amigos
de siempre y los que pudieran surgir.

Resultó ser así, excepto lo de ver nove-
dades y contenido. Soy asiduo a las fe-
rias de la moto de Paris, Munich o Co-
lonia y Milán, y creo que, siendo el
segundo mercado de motos de Europa,
no fuimos correspondidos adecuada-
mente por los fabricantes: sobre todo
por los que faltaron, y de ninguna ma-
nera por la industria auxiliar y de acce-
sorios, que salvo honrosas excepcio-
nes, ni apareció. Y aunque en la prensa
general no hay referencias, y en la es-
pecializada de la moto han tragado ca-
rros y carretas diciendo que la feria ha
estado al nivel de las mejores muestras
internacionales, quizá porque saben
que no dependen del lector y sí de sus
anunciantes, Madrid Más Moto fue vul-
gar, y si no, podéis comparar los esca-
sos 20.000 m2 de Madrid con los
70.000 m2 de la próxima feria de Milán
o los 50.000 m2 de las pasadas de Co-
lonia y Paris.

Con un obligado recorrido corto y des-
pués de echar un vistazo a las tres motos
candidatas a sustituir mi Vulcan y ocupar
mi garaje en breve, si mi capacidad eco-
nómica me lo permite, me dediqué a ver
cuestiones más prosaicas, entre ellas ver
cómo se comportaban las mujeres en es-
ta feria destinada a un mundo eminente-
mente machista que en muchas ocasio-
nes, incluso, las menosprecia.

Como os podéis imaginar o pudisteis
ver, en todas y cada una de las marcas
había unas chicas muy monas, más que
monas, y con poca ropa, más que po-
ca, sobre sus motos más emblemáti-
cas. Pero no me voy a referir a estas
mujeres que normalmente no son ni de
nuestro mundo, ni de este mundo.

Me refiero a otro tipo de mujeres, que a
mi personalmente me gustan más. Son
aquellas mujeres con las que me crucé
por los stands. Ellas querían ver lo que

había en el mercado porque pretendían
comprase una moto esta primavera: al-
gunas de ellas cogían folletos, se mon-
taban en la moto, le daban la cámara a
su acompañante y le decían “hazme
una foto, cariño”.

También me refiero a una mujer que es-
tando embarazadas asistió a la feria y a
mi pregunta de si era niño o niña me
contestó “no sé todavía, pero seguro
que será motera/o”. O a otra que me
contó sin pestañear que dirigía un equi-
po de competición del campeonato de
España, sin darle apenas importancia,
que además, iba acompañada por otra
mujer que había llegado a ser ingeniera
en un equipo de motos, y me lo conta-
ba como si lo hubiera conseguido por
casualidad; incluso me dijeron que en
su equipo había otra mujer que se había
empeñado en ser piloto de moto y el
domingo iba a competir en el CEV y no
había  podido acudir a la feria porque se
había ido con tiempo a Albacete.

Quiero señalar también a dos mañas
que saludé, una que se apuntó hace
tiempo a colaborar en la Mutua Motera
porque sus objetivos y los de la Asocia-
ción coincidían y puedo asegurar que lo
hace de forma excepcional, incluso,
muchas veces contra viento y marea, y
otra que pertenece al grupo de “las Ro-
sas” y cuando estés leyendo esta revis-
ta ya se habrá juntado con todo su gru-
po en la ladera del Moncayo.

Son estas mujeres que conozco hace
tiempo, o que he conocido reciente-
mente, o con las que sólo he hablado
unos instantes, las que me siguen sor-
prendiendo y a las que quiero recono-
cer en esta tira su valía, empuje y em-
peño. Es más, seguro que estas
mujeres o las que continúen su labor
son nuestro futuro, porque estoy con-
vencido que el día en que ellas se pon-
gan a la cabeza de nuestras reivindica-
ciones, las conseguiremos. A nosotros
ya sabemos el caso que nos hacen.

Mientras que ellas llegan, cuidaos ahí
fuera: las infraestructuras viales segui-
rán matando.
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La mujer y la moto
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ya somos más de 16.000 socios
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